ESPAÑA, EXTRAÑA CAMPAÑA.
Se ha terminado. Hoy domingo día 20 ha terminado esa campaña de dos semanas que, por lo que nos ha aburrido, parece que haya durado veinte. Ha sido, por “Ende”, la campaña interminable. Hoy hay que votar a unos y botar a otros. Hoy muchas papeletas van a convertirse en puñales de papel. ¡Qué le vamos a hacer!, así es esto, siempre igual, nada hay nuevo bajo el sol. 
Aunque siendo sinceros hemos de reconocer que en esta ocasión sí que ha habido algo novedoso, algo fuera de lo normal. Verán, les cuento: antes, recuerdo que sólo era el señor Anguita el que, al preguntarle su opinión sobre la situación política española, siempre decía que lo importante era el “programa, programa, programa” ¿se acuerdan? Pues miren ustedes, hoy el tiempo se ha encargado de darle la razón. Nunca, en la historia española de la democracia, se le ha dado tanta importancia a esto de los programas como se le ha dado en estas elecciones que se están celebrando hoy. Y si no me creen, fíjense: “El programa de Ana Rosa”, “El hormiguero”, “El intermedio”, “En tu casa o en la mía”… toda una serie de programas puestos al servicio de los partidos con un único objetivo: conseguir que los candidatos entren en nuestras casas, se sienten en nuestras mesas, para demostrarnos que ellos son “personas humanas” tan normales como nosotros. No podemos quejarnos, ¿eh? ¿Cuándo se había visto algo parecido?, por fin ya somos todos iguales, aunque todavía queden algunos que son más iguales que los otros.
Pero hoy se termina todo y a partir de mañana, y sea cual sea el final del cuento, lo que tenemos que hacer es volver a reacoplarnos en el nuevo sistema, porque, tras todos estos cambios, estas elecciones nos van a traer cosas buenas y malas.

Entre las malas estará, ya lo verán, la de la falta de espacio. ¿Se han parado a pensar en el problemón de falta de espacio que se nos avecina? ¿Dónde vamos a guardar todas las cosas que nos van a dar cuando el ganador empiece el reparto de todo lo prometido? No se rían. Este es un asunto muy serio que no hay que tomárselo a broma.  
Pero bueno, tampoco por esto hay que preocuparse demasiado, las que se van por las que vienen, tengan también en cuenta que estos cambios nos van a traer cosas buenas. Entre las mejores, y para mi gusto, la vuelta a la normalidad lingüística. La vuelta a esa normalidad perdida que con tanto discurso “campañero” casi ha logrado que decir la verdad pareciera un acto revolucionario.  
Porque, vamos a ver: ¿ustedes no creen que, por muy en campaña que se esté, llamar prisión permanente revisable a la cadena perpetua es un cachondeo lingüístico que más quiere tapar que aclarar el verdadero busilis de lo que decimos? ¿Y eso de llamar a la baja en los salarios contención salarial? No me digan que no es como para caerse de la silla.

Y así una y otra vez ocurre que los que no pertenecemos a la clase política, esa clase tan intelectual y rocambolesca, los que somos tan ridículos que seguimos llamado al pan, pan y al vino, vino, cada vez entendemos menos y nos asombramos más de esta manipulación de la realidad que consiste en usar un léxico que nos dice lo que queremos oír aunque nos estén diciendo lo contrario.

Recuerden lo visto: un pabellón más o menos lleno, banderines al viento, unos afiliados deseando oír lo que ya saben que sus líderes les van a decir, por la sencilla razón de que sus líderes van a decirles lo que quieren oír, un micrófono y detrás de él, y vestido como convenga a la ocasión, alguien que susurra, habla, grita y se desgañita diciendo, por ejemplo, que para solucionar la desaceleración transitoria de nuestra economía (léase crisis) es posible que deban tomarse algunas medidas que puedan controlar nuestro crecimiento económico negativo (léase desaceleración), para así no tener que verse obligados a estructurar una devaluación competitiva de los salarios (léase bajada de sueldo). 
Fin del discurso y aplausos con las orejas de los asistentes. Y no es para menos. Y así es cómo nos van tomando el pelo. Y así es cómo nos lo dejamos tomar, porque recuerden, una vez más, lo que escribió el gran Lope: “Y escribo por el arte que inventaron / los que el vulgar aplauso pretendieron, / porque, como lo paga el vulgo, es justo / hablarle en necio para darle gusto.”
Y es que en esta campaña no es que se hayan dicho muchas necedades, es que se ha vendido más humo que el que producen los neumáticos al arder.

Aunque el problema, el verdadero problema, no lo tienen los vendedores de humo, el problema, en el fondo y como casi siempre, lo tenemos los que lo compramos. Y más ahora, con tantos programas como tenemos para estar bien malinformados. ¿Verdad señor Anguita? Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
